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LA VIDA MILAGROSA DE LA HERMANA BRIEGE

Decimos que todo es posible para Dios – la Hermana Briege McKenna sabe que Dios puede hacer hasta lo imposible. Algunos creen en la teoría de los milagros, la Hermana Briege cree en la realidad de los milagros porque ve que ellos ocurren.

La Hermana Briege McKenna ha visto a Dios intervenir de las formas más increíbles desde que fue curada por Dios en 1970. Su propia sanación la condujo por un camino que la llevaría hasta los confines de la tierra – de multitudinarias reuniones en América Latina a retiros en partes remotas de Corea.

La Hermana Briege McKenna nació en un lugar remoto de Co. Armagh, Irlanda del Norte, un domingo de Pentecostés en 1946.

Perdió a su madre cuando tenía solo 13 años. Lo recuerda bien, “Mientras lloraba esa noche, escuché una voz que me decía, ‘no te preocupes, yo te cuidaré’. La mañana siguiente supe que quería entrar en el convento”, dice ella.

Ingresó entonces a la Congregación de las Hermanas de Santa Clara en su pueblo natal. Recuerda vívidamente  su primer voto, “Al arrodillarme en la capilla, esperando que me llamen, vi a Jesús vestido como el Buen Pastor viniendo hacia mí para tomar mi mano, diciendo, ‘Ven conmigo’.

Cumplió varias tareas en diferentes conventos, pero en 1965 una gran angustia se apoderó de ella al enterarse de que padecía artritis reumática. En 1967 fue a Florida pero su estado de salud gradualmente iba deteriorándose, “Lloraba de dolor, el médico decía que ya no había esperanza de curación y que en poco tiempo estaría confinada en una silla de ruedas.” Al mismo tiempo la Hermana Briege comenzó a experimentar un gran dolor y desierto espiritual. “Incluso empecé a preguntarme si realmente creía en Jesús”, confesó.

Lo que sucedió luego fue el inicio de un capítulo increíble en la vida de esta mujer extraordinaria. La Hermana Briege lo explica, “Asistí a un retiro en diciembre de 1970. Escuché charlas sobre el poder de la oración y del Espíritu Santo. Durante el retiro, recuerdo mirar al reloj al cerrar los ojos. Eran las 9:15am, del 9 de diciembre de 1970. La única oración que dije fue, ‘Jesús, por favor ayúdame’. En ese momento, sentí una mano tocar mi cabeza, abrí los ojos y no había nadie, pero había una fuerza recorriendo mi cuerpo. Miré hacia abajo. Mis dedos estaban rígidos, y no deformes como mis pies. Habían llagas en mis codos. Me miré. Mis dedos se movían, las llagas habían desaparecido y podía ver que mis pies, en sandalias, no eran ya deformes. Me levanté de un salto gritando, ‘¡Jesús, realmente estás aquí!’”.

Desde aquel día, la Hermana Briege  no ha vuelto a tener artritis y lleva a cabo su ministerio con una energía y entusiasmo inagotables que agotaría a cualquiera.

Aprobación

Los médicos están desconcertados con su recuperación, pero la Hermana Briege no necesita ninguna explicación. Para ella es simplemente el poder sanador de la mano de Dios.

La recuperación milagrosa de la Hermana Briege fue solamente el inicio de una vida totalmente nueva para ella. No solo fue curada sino que también recibió el don de sanación y el poderoso don del discernimiento.

La Hermana Briege se oponía a seguir el ministerio de sanación, de hecho rechazó esa idea completamente – pero el Señor no iba a aceptar un no como respuesta. Ella explica: “Estaba en un retiro de oración, no iba a hablar sobre la sanación, pero cuando me levanté, una señora se levantó y dijo, ‘Perdón Hermana, quiero decir algo. Usted tiene el don de sanación. Usted lo sabe, pero usted está más preocupada por la aprobación de las personas que por la voluntad de Dios’. Entonces la miré y le dije, ‘Nunca la he visto en mi vida, ¿Quién es usted?’” La señora había sido inspirada por el Espíritu Santo para revelar lo que era especial en la Hermana Briege.

Finalmente la Hermana Briege  abrazó sus dones y Dios está haciendo cosas maravillosas a través de ella. Sería muy fácil sentirse orgullosa de tener esos dones, pero la Hermana Briege mantiene los pies bien puestos sobre la tierra. “Yo no hago nada” ella dice modestamente, “es el poder sanador de Jesús. El simplemente me ha elegido como un instrumento”.

A donde quiera que vaya, la Hermana Briege se encuentra con infinidad de personas que necesitan ser sanadas. Dios está bendiciendo a las personas de una forma muy especial a través de su ministerio. La Hermana Briege mantiene un cronograma agotador atravesando de norte a sur y de este a oeste toda la tierra trayendo el poder de Jesús a todos los que encuentra. Ella se encuentra a gusto tanto en un encuentro íntimo de obispos en Roma como en un encuentro multitudinario en un estadio de football en América Latina.

En su ministerio, la Hermana Briege se centra especialmente en los sacerdotes. “Porque el sacerdocio está siendo severamente atacado, necesita más que nunca, de nuestro apoyo y aliento,” dice.

Gran parte del trabajo de la Hermana Briege se realiza en seminarios y casas de formación para jóvenes que se preparan para ser sacerdotes. Es un ministerio de consuelo, un ministerio de confirmación y un ministerio de afirmación.

Siempre ocurre lo mismo a donde quiera que vaya; un seminarista la describió como “un faro inspirador que apunta hacia el Señor”.

Mientras oraba delante del Santísimo Sacramento la Hermana Briege tuvo una visión sobre el sacerdocio. “Fue entonces que el Señor me reveló que yo no podía simplemente sentarme y criticar el sacerdocio”, dijo.

“En realidad, en el sacramento del Orden Sagrado, los sacerdotes dan su Sí a Dios para ser sacerdotes para mí, para usted y para cada uno de nosotros”.

“El Señor me mostró lo que parecería ser una secuencia de imágenes que aparecían sobre el tabernáculo. Entonces vi la ordenación de un sacerdote a través de los ojos del Señor”.

“Cuando miramos un tapiz colgando en la pared, solo vemos el resultado final del trabajo del artista. No vemos todo el trabajo y el amor que implicó esta obra. Sin embargo, al ver el revés del tapiz, vemos todas las diferentes puntadas e hilos y trabajo que conllevó la realización de la hermosa obra de arte”.

“Así, también cuando vemos a un sacerdote, vemos las fortalezas y debilidades. Pero no vemos detrás de la escena, donde el Señor, con amor y fidelidad ha dotado al alma de una vocación sacerdotal y lo ha guiado hacia la ordenación. Me encontré llorando al contemplar esta poderosa revelación sobre el sacerdocio y lo que significa para un hombre ser ordenado sacerdote.”

“Sentí que todos en el cielo – María, los ángeles y todos los santos – alababan la fidelidad de Dios para con la humanidad al llamar a los hombres de cualquier edad para darles el poder de hacerlo presente entre su pueblo”.

“A través de esta experiencia,  tuve un nuevo conocimiento del sacerdocio. Surgió en mi un nuevo amor y profunda reverencia hacia el Sacramento del Orden Sagrado. Comprendí que los sacerdotes necesitaban de muchas oraciones y de gran consuelo”. Fue entonces que la Hermana Briege comenzó su misión de confirmar a los sacerdotes en su vocación. “Con frecuencia los sacerdotes se desalientan, no tienen quien les de su apoyo,” dice. “Los sacerdotes son seres humanos también, y débiles, necesitan de nuestra ayuda y apoyo constante”.

La Hermana Briege McKenna es una mujer extraordinaria; alguien que pone a Jesús en el primer lugar de su vida, y su gran don es traer a todos a Jesús, es un testigo excelente del poder de Cristo trabajando en el mundo moderno.

Como dice con sus palabras, “Estoy convencida que todos debemos convertirnos en un faro que apunta  a Jesús, para ayudar a los demás a descubrirlo en sus propios corazones y permitir que los llene de bendiciones”.
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LA IMPORTANCIA DE LA EUCARISTÍA

La Hermana Briege McKenna comparte sus pensamientos con Cathal O Brain

Hace ya casi 30 años que la Hermana Briege McKenna fue testigo de la curación de un niño durante la consagración en una Misa. Desde entonces ha estado ejerciendo el ministerio por todo el mundo junto con el Padre Kevin Scallon sobre el tema de la Eucaristía y ha visto muchos otros milagros Eucarísticos.

Ella está encantada con el anuncio del Santo Padre sobre el Año Eucarístico. “Creo que el Espíritu Santo, a través del Papa, nos está llamando verdaderamente a lo esencial,” dijo. Ella describe a la Eucaristía como un hermoso don que Cristo nos ha dado a través de la Iglesia. Dice que mientras que algunas personas se vuelcan al movimiento new age, buscando todo tipo de ‘posiciones rápidas’, es en la Eucaristía que encontraremos la verdadera respuesta. Dice que las personas no pueden experimentar verdaderamente esto porque no tienen una vida de oración.

Reverencia

“Creo que muchas personas no creen en la presencia real. ¿Y sabes cómo te das cuenta? Simplemente observa su proceder en la Iglesia. Observa cómo se preparan. Observa cómo las personas se acercan a recibir la Santa Comunión. Ellos conversan en la Iglesia – no hay reverencia”.

La gracia de creer

“Creo que una de las gracias más grandes que se necesitan en estos tiempos es la gracia de realmente creer que es el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad viva de Jesús. Se que no es fácil. No es fácil creer en los misterios, porque son un misterio. No se espera que uno crea con la cabeza – Es el corazón. La fe no significa ver, es creer, y creer porque Jesús así lo dijo. La mejor manera de crecer en la fe es orando al Espíritu Santo. Voy a la Iglesia y me siento por horas en Adoración. Amo la Adoración Eucarística. Me siento, y simplemente miro a la Hostia y digo ‘Jesús, por favor, quiero creer, por favor ayúdame en mi falta de fe’. Lean Juan Capítulo 6. Allí Jesús nos dice todo sobre el Pan de Vida”.

Cómo pensar de la Eucaristía

“La Eucaristía es en primer lugar el sacrificio, la victoria del Calvario. No es una representación, uno está realmente presente. Como dice el Catecismo, es un sacrificio incruento, pero es la victoria que ha ganado la salvación de ustedes y la mía. Eso es lo primero. Y por lo tanto, cuando vamos a Misa, no vamos a divertirnos.

Los jóvenes me dicen, ‘Oh yo no obtengo nada de esto, es aburrido’. Yo les digo, ‘Miren, esto no es diversión’. Las personas evalúan la Misa por el sacerdote, por las personas que se encuentran cerca del altar y por la música, y yo les digo ‘No es allí donde hay que poner el énfasis’ Ciertamente ayuda la manera en que el sacerdote celebra la Misa, y siempre lo digo. Pero una vez que tiene el poder de celebrar la Misa a través de la ordenación, la Misa, ya sea celebrada en un calabozo o en la Catedral de Notre Dame, es el sacrificio del Calvario”.

Encuentro con Jesús

“El segundo punto es que la Eucaristía es comunión con Jesús. Yo les digo a las personas, siempre se los digo, ‘¿Qué dirías si te digo que puedes encontrarte con Jesús personalmente, la persona viva, y que realmente puedes acercarte a su presencia y recibirlo?’ Las personas hacen quimioterapia, hacen tratamientos radiactivos para el cáncer. Yo digo, ‘eres católico, tenemos a Jesús’”.

Sanación de una joven

“Veo muchas curaciones, vi a una hermosa jovencita aquí hace un par de meses que tenía cáncer de hígado y de páncreas, una católica alejada de Dios, y vino. Alguien le había dado mi libro, su padre era médico y ella no era practicante. Ellos escuchan sobre la Hermana Briege McKenna y dicen ‘Voy a conseguir a esta hermana’ Y entonces estaba desesperada para que yo orara junto a ella. Entonces la llevé al tabernáculo y le mostré, tenemos una pequeña custodia en la puerta del tabernáculo, y le dije, “Sabes, Karen, ese es Jesús”. Pero ella miraba y dijo, “pero no es realmente El”. Y yo le dije, ‘Si es El. El está 100% presente. No lo puedes ver, pero El está vivo y presente’. Entonces la animé para que vuelva, que se confiese, y que se acerque nuevamente a los Sacramentos. Sabes, dos meses más tarde estaba completamente curada”.

Finalmente algunos consejos para los sacerdotes

“Jesús dijo a Santa Catalina, ‘Si mis sacerdotes y obispos no se convierten en santos, los haré santos a través de sus enemigos.’ La Eucaristía debe ser el corazón de la vida diaria del sacerdote… el mismo centro.”
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UNA HERMANA DICE QUE EL MILAGRO MAS GRANDE OCURRE DIARIAMENTE EN LA EUCARISTIA
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La multitud vino para verla en persona – para experimentar su don de sanación y milagros directamente.

“Las personas atraviesan crisis, pero no todas las crisis son malas,” dice la Hermana Briege McKenna. “Dios a veces te frena y te dice ‘¿Qué estás haciendo?”

“¿De qué vale tener un cuerpo saludable si el alma está enferma? Las preocupaciones, ansiedades, depresiones – Jesús me mostró enfermedades incurables que pueden ser sanadas. Si lo buscan, lo encontrarán,” dice la Hermana Briege McKenna.

En sus primeros años de ministerio, un hombre le dijo que no creía en el don de sanación. La Hermana Briege McKenna respondió, “Cree en Jesús. Eso es lo que importa”.

Ella contó la historia de Cindy. Mientras conducía a casa después de un funeral, la Hermana Briege McKenna se percató que el auto que se encontraba detrás la estaba siguiendo. Cuando finalmente se detuvo el auto de la hermana, una joven saltó fuera del otro auto y corrió hacia la Hermana Briege McKenna preguntando, “¿Conoce a la Hermana Briege? ¿La conoce? La estoy buscando desesperadamente. Tiene que curarme.”

Cindy le explicó que había leído “Los milagros sí suceden” de la Hermana Briege McKenna y confiaba en que si la encontraba ella la curaría.

“Si sólo pudiera tocar a la Hermana Briege, yo se que me curare,” dijo Cindy.

Luego de presentarse a Cindy, la Hermana Briege, le explicó que no era ella la que curaba. Entonces llevó a Cindy a la capilla y le dijo, “Ahora mira, Cindy, allí está  Jesús”.

Pero Cindy respondió que eso era sólo un símbolo. La Hermana Briege le respondió, “Ese es Jesús mismo. No es una cosa. Es una persona viva y necesitamos simplemente tocar a Jesús con esa fe expectante”.

Cindy luego compartió su historia de vida con la Hermana Briege , incluyendo el hecho de que sus padres habían dejado de llevar a sus hijos a Misa después de recibir la Primera Comunión.

La Hermana Briege le aconsejó que buscara un sacerdote que le diera la absolución. Cindy prometió asistir a Misa diariamente y recibir la Comunión. También se comprometió a orar por ella y por sus padres.

Dos meses más tarde cuando la Hermana Briege volvió de una gira de charlas, sus compañeras le dijeron que un hombre la estaba esperando en el jardín. 

Al encontrarse, el hombre dijo, “Simplemente vine para estar en el lugar donde estuvo mi hija”. Era el padre de Cindy y quería que la Hermana Briege  supiera que Cindy no tenía más cáncer y que la familia había vuelto a la fe.

“Dios tiene sus caminos”, explicó la Hermana Briege a la audiencia.

Andrea Corbett de Bronx, N.Y. telefoneó a las oficinas de The Florida Catholic el mes pasado buscando desesperadamente a la Hermana Briege McKenna. También había leído el libro. Ella dió con el libro mientras buscaba un regalo para su hermano. La vendedora le dijo, “Vas a necesitar este libro más que tu hermano”

Después de leer el libro, Corbett dijo, “Tuve en sueño. Jesús me decía que la llamara. El dice que me puede ayudar a sanarme”.

“Verás los cambios si haces de la Eucaristía el centro de tu vida” dijo la Hermana Briege.

Cuando habla sobre la Eucaristía, ella también exalta la dignidad y santidad del ministerio sacerdotal.

“La Santa Misa es una sombra de Jesús parado en la persona del sacerdote. Al actuar sobre el altar, el sacerdote ora todos los días al Espíritu Santo y  Jesús dice cada día, “Soy Yo, crean en Mí”.
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(La revista La Palabra, es publicada por los Misioneros de la Palabra Divina, Donamon, Roscommon, Irlanda)

En la actualidad su base se encuentra en Florida pero su ajetreada agenda la tiene viajando durante muchos meses. En su agenda de los próximos seis meses hay retiros y conferencias en Irlanda, los Estados Unidos, Inglaterra, Polonia, Malasia, Hong Kong, las Filipinas y Africa. Ella nos dice que los milagros son posibles, y muchos atestiguan haber visto esos milagros ocurrir en sus propias vidas. Miles de historias de sanaciones extraordinarias de todo tipo – físicas, emocionales y espirituales – la siguen donde quiera que vaya.

¿Cuál es el fin de su ministerio?

“Creo que mi misión es traer esperanza a las personas. Esperanza no en mí, sino en Jesús. Lo maravilloso del Señor es que nunca manda una cruz a una persona sin darle las fuerzas para llevarla, si se acercan a El. A veces las personas cuando enferman piensan que es por algo que hicieron mal o que Jesús no los ama, lo que es no comprender sus enseñanzas acerca del sufrimiento. Es muy difícil, cuando ves a alguien sufrir, decir que Jesús quiere que le ofrezcas tus sufrimientos. Pero mi experiencia me dice que es allí donde obtienen la gracia, y yo simplemente soy el faro.”

¿Cómo puede una persona con angustia o depresión creer que pueden ocurrir milagros cuando no pueden ver ninguna luz al final del túnel?

“Jesús para mi es Dios. Los libros de auto-ayuda, como la psiquiatría  y la psicología, pueden dar un indicio pero no pueden curarte. Solo Jesús puede darte la paz mental, solo Jesús puede perdonar los pecados, solo Jesús puede darme la gracia sobrenatural. Creo que actualmente el movimiento new age es muy engañoso porque dice que Jesús es solo un camino y que existen muchos otros caminos. No estoy de acuerdo en absoluto. Jesús dijo, “Soy el camino”. Si sigues el camino de Jesús, es maravilloso. He visto sufrimientos terribles en el mundo, he visitados colonias de leprosos en África, he visto a los misioneros y la esperanza que llevan. Esa esperanza es el Evangelio que predican. El Evangelio de Jesús genera esperanza de manera sobrenatural.”

Entonces, ¿cuál es la mejor manera de conocer a Jesús? 

“Los cristianos tenemos el Evangelio. Al leerlo y orar – está vivos, es palabra viva – y nos dan Gracia. Como católicos tenemos la Eucaristía. Existen muchos otros lugares en las iglesias cristianas donde uno puede ir y buscar ayuda, pero cuando todo está dicho, siempre uno puede orar porque Jesús está vivo. Las personas me dicen, “No puedo orar” y yo les digo, “claro que puedes, me estás hablando. Simplemente dile a Jesús lo que me estas diciendo a mí”.

Me encanta contar la historia del Rey Balduino de Bélgica quien solía sentarse tres horas todos los días delante de la Eucaristía. Fue él quien dijo que era como sentarse al sol. Cuando uno va a tomar sol uno tiene que ponerse al sol sino los rayos del sol no llegan.Eso es lo maravilloso del Santísimo Sacramento. Creemos que debemos decir cosas. Cuando estás en compañía de alguien y haciendo un trabajo, tienes que producir algo al final de tantos días y horas. Al rezar no hay que producir nada. Es un proceso interno y es una relación con Dios y solo después uno experimenta la fortaleza.”

La vida es muy ajetreada para muchos. El trabajo consume la mayor parte de nuestros días ¿cómo podemos trabajar y rezar?

“Creo que hay una serenidad y paz interior que proviene de la oración. El alma es como el motor de un auto y si el alma no está sintonizado con Dios puede sentirse atormentada y todas las emociones entran en juego. Nosotros los católicos podemos comenzar el día con la Santa Misa, o podemos tener un rincón de oración donde haya una imagen de Jesús y estar simplemente cinco minutos. Tiene un efecto tranquilizador tremendo cuando trabajamos o nos encontramos con las personas.”

Muchas personas luchan por la felicidad pero con tanto dolor y tragedia en el mundo, ¿es posible?

“La alegría es un don y no depende de las circunstancias. Puedes atravesar un terrible sufrimiento y tragedia y aún así puedes tener la alegría. Lo que el mundo nos dice es que si nos acercamos a Dios podemos obtener la alegría que queramos, o que las personas que sufren no pueden tener alegría, en vez de aceptar que estos atributos y dones no dependen de las circunstancias de la vida. Uno conoce personas con sufrimientos terribles y al mirar sus rostros, vemos alegría. La alegría es un don de Dios. Es el lenguaje del Espíritu.”

Muchas personas se desalientan con los sacerdotes. Se sienten traicionados y heridos por las acciones de personas en quienes confiaban ¿Cree que el sacerdocio estará fuera de moda?

“El sacerdocio es un Sacramento. La vasija de barro es el hombre. No hay nada malo con el sacerdocio – es un don perfecto otorgado por Dios – a través del poder del Espíritu Santo. Pero lo que sucede es que en la sociedad en que vivimos, los canales y las vasijas están siendo atacados. Todos somos pecadores… Las personas no pueden diferenciarse entre el Sacramento del Orden Sagrado que es un don otorgado por Dios a la Iglesia y las personas que, como el resto de nosotros, no fuimos elegidos como ángeles. Entre ellas, por gracia de Dios, estoy yo. Todos tenemos pecados. He estado ejerciendo mi ministerio a los sacerdotes durante los últimos 28 años y nunca me encontré con un sacerdote malo. He conocido hombres débiles y pecadores, y que han cometido terribles equivocaciones, o que han herido a las personas, pero eso nunca me aparta de mi fe en el sacerdocio. Es por ello que toda esta condena del sacerdocio es un insulto terrible a Dios. Todo lo que viene de Dios es perfecto, pero es una lástima que los canales pueden ser pecadores.”

Usted se hizo hermana a la edad de 14 años ¿alguna vez se arrepintió de ingresar al convento?

“No, nunca. Amo cada minuto. Las personas me dicen, mira todo lo que te perdiste. Y yo les digo, ¿qué me perdí? Dime. Jesús siempre nos va a ganar en generosidad. De todo lo que yo pensé que daba, recibí el ciento por ciento y más. Jesús siempre hace más de lo que nosotros ni siquiera pediríamos o imaginaríamos.”

Pero ciertamente a la edad de 14 años. Era muy joven para saber lo que hacía, muy joven para tomar una decisión tan grande de vida.

“Es verdad, pero ahora lo se. En ese entonces no estaba muy segura. Hoy estoy convencida de que el Señor está tan lleno de amor y misericordia que El nos guía y muchas veces no sabemos porqué. Es como si nos tuviera de un hilo y uno va pero no está seguro. Ingresé a la edad de 14 años, a los 16 hice mis votos, padecí mi enfermedad, y fui a América, y a los 22 años me enamoré locamente de Jesús. A las nueve menos cuarto de la mañana de un domingo de 1970 (cuando fue curada de una artritis reumática) lo encontré personalmente y eso cambió toda mi vida. Creo que el Señor permitió que sucediera todo eso para traerme a ese momento, y a hoy.”

LAS MANOS SANADORAS DE LA HERMANA BRIEGE 

The Irish Catholic, 20 de mayo, 2004

¿Acaso las personas no se acercan para verla a usted y no para encontrarse con Jesús?

Esto sucede, pero mi responsabilidad es presentarlos a Jesús. Aquí en la misión parroquial, insisto en decir que no vamos a decir nada nuevo, no vamos a dar ningún artilugio, simplemente vamos a predicar la Palabra; pero las personas pueden tratarte como una estatua.

¿No es molesto?

No, no lo es. No es fácil. Hago un gran esfuerzo cada mañana. Le pido a Jesús que me ayude. Todas estas personas vienen a hablar conmigo. Podría haber orado durante tres horas, y sentirme agotada, pero se que si tuviera un niño con leucemia me encantaría conocer a una Hermana que rezara por él. No dejo que nadie interfiera con mi tiempo de oración, pero cuando estoy con las personas, trato de estar presente para ellos.

¿Cuál es su mensaje para los sacerdotes?

Les hablo sobre la santidad personal. La crisis en el sacerdocio no es el celibato; es la fe en Cristo Jesús. Las personas que tienen una relación con Cristo Jesús no pueden vivir con el pecado en sus vidas. Por ello rezo para que tengan una fe viva en Cristo Jesús con la Eucaristía en el centro de sus vidas. La tragedia en Irlanda es que existe mucho pesimismo y entonces ellos se desalientan.

Hay una gran necesidad de ser testigos personales de Cristo. Si su mensaje es el Evangelio de Jesús, dará sus frutos. Las personas tienen hambre. Si observas cualquier lista de retiros, notarás que la persona de Jesús no está ni siquiera mencionada. No hay nada como pasar tiempo con la Eucaristía. Es tan fácil ser atraído por cosas buenas, pero nunca hay que dejar lo más importante, que es la vida de oración.

¿Cómo trata de evitar la apatía que afecta algunas órdenes religiosas de mujeres?

Yo trato de hacer tres cosas en mi vida. Me confieso cada quince días, porque el pecado es como una plaga. Sería infantil pensar que eso no me va a afectar a mí. Amo la Eucaristía, es el centro de mi vida. El sentido común y un buen sentido del humor también son importantes.

¿Usted siempre lleva su hábito, ¿porqué?

Para mi es un testimonio, y también una gran protección, porque a mi me gusta la ropa como a todas las mujeres. Es más importante para mí ser identificada por la presencia de Jesús en mi vida. Si las personas no tienen la alegría de Jesús, sin importar lo que usen, no sería testigos para nadie.

¿Cómo evaluaría el ministerio de Juan Pablo II?

El ministerio de Juan Pablo II está llevando su cruz. Es quizás la parte más poderosa de su ministerio, porque nos está presentando otro aspecto de Jesús. Todos los liberales quisieran que muera y así sacarlo del camino. Lo miro y digo, “Qué don para la Iglesia”.

¿Existe algún mensaje positivo en esta esta prédica para las mujeres?

No estamos oprimidas; la Iglesia Católica ha contado con mujeres que han dirigido hospitales y escuelas mucho antes de que usted escuchara hablar del feminismo. ¿Por qué permitir que alguien nos robe la dignidad de nuestra femineidad, la ternura, nuestros hermosos dones, porqué proyectar nuestro enojo contra el sacerdocio? Nadie nos está impidiendo utilizar nuestros dones en el Espíritu.

Con el aborto y la eutanasia, hoy las feministas están rechazando todo lo que hace que una mujer sea una mujer. Las mujeres tienen increíbles dones para traer a la Iglesia y a la sociedad, si vivimos nuestra condición de mujer con alegría y en paz.

¿Qué le aconsejaría a los obispos para tratar a los políticos que defienden la legislación pro-abortista?

El obispo tiene que predicar el Evangelio de Jesucristo. Si como político tienes el poder de legalizar el aborto, eventualmente la Iglesia declara su excomunión. Pero la Iglesia es muy paciente, como un buen padre.

¿Cómo trata a las personas que se acercan a usted para ser curadas?

Me llaman personas que están muriendo de SIDA. La primera pregunta que les hago es ‘Cómo te contagiaste de SIDA?’ Si me responden que se contagiaron por causa de drogas intravenosas, o mal uso de su sexualidad, les digo, ‘Sé honesto, sabes que eso es un pecado’. Le hablo con ternura, pero no les oculto la verdad. Conozco muchos santos que han muerto de SIDA que han vuelto a los Sacramentos. Hoy en día tenemos miedo de decir a las personas ‘el pecado es pecado’.

Retiro Internacional de Sacerdotes, Ars, Francia
25 Septiembre - 1 Octubre, 2005
Hace unos años, Sister Briege y yo dimos un  retiro para aproximadamente sesenta sacerdotes franceses en la ciudad de  Nouan-le-Fuzelier. Hicimos esto en respuesta a una invitación de la Sra. Cathy Brenti de la  Comunidad de las Beatitudes. Al finalizar el retiro, Cathy nos preguntó si teníamos alguna idea sobre futuros retiros en Francia; le respondimos ¿"Por qué no tenemos un retiro en Ars, el hogar de San Juan María Vianney, Santo patrono de los párrocos?" Ella pensó que esta era una sugerencia inspirada e inmediatamente se puso a organizarlo.

Ella acercó la idea a la Congregación del Clérigo en Roma, que sugirió que debía ser un Retiro Internacional, en lugar de limitarse sólo a Francia. Mientras se organizaba el retiro, nos preguntábamos, ¿cuántos sacerdotes se registrarían y vendrían al mismo? Cuando se realizó, nos encontramos con que había ochocientos cincuenta sacerdotes, junto con veintitrés obispos de setenta diferentes países. Aproximadamente veinte sacerdotes vinieron de China.
Sister Briege y yo éramos los principales predicadores, otros oradores fueron seleccionados para dirigir los grupos de trabajo cada día. La Liturgia fue solemne, de un modo bellísimo, la música fue provista por la Comunidad de las Beatitudes.

Muchas veces, he notado que, cuando los sacerdotes se unen voluntariamente para hacer un retiro, Dios realmente los bendice. Por mi parte, este ha sido el retiro más importante que jamás haya sido llamado a predicar, y fui bendecido con un extraordinario derramamiento de las gracias de Dios.  

Mucha gente sabrá, que el sacerdocio ha sido atacado de un tiempo a esta parte. Esto se debe a las acciones de una pequeña minoría dentro del ministerio. Mi experiencia, es que Dios Padre, quiere que Sus sacerdotes comprendan cuánto los ama y cuánto se preocupa por ellos.
Sister Briege y yo utilizamos el Santísimo Sacramento en todos nuestros servicios de sanación. Siempre es mi privilegio, en estas ocasiones, llevar el Santísimo Sacramento entre las personas. Lo que experimenté cuando caminaba entre los sacerdotes fue algo único y bellísimo. Esa fe y esa confianza, esa esperanza, que veía en los rostros de esos sacerdotes me llevaron casi hasta las lágrimas.

Cuanto desea Dios sanarlos y perdonarlos, porque los identifica con Su Hijo, Jesucristo, El Eterno Sacerdote Supremo. Esa fue la experiencia de todos los sacerdotes que vinieron a Ars. Una de las grandes gracias de este retiro, fue el testimonio que estos buenos hombres se dieron unos a otros, de su arrepentimiento, y de su deseo de sanación. 

Cuando estábamos planeando el retiro con Cathy Brenti, me surgió que un elemento importante debía ser un tiempo de reparación y de arrepentimiento de nosotros los sacerdotes, en reparación por los escándalos relacionados con el sacerdocio, que habían recibido tanta publicidad en los últimos años. 

Decidimos que el retiro contaría con un día de peregrinaje de reparación, al Santuario del Sagrado Corazón en Paray-le-Monial. Claramente la participación y el fervor de los sacerdotes, les trajo un enorme Consuelo. Y estoy convencido que la peregrinación de reparación será como una fuente de gracias que brotará en toda la Iglesia. 

Hubo una total ausencia de agendas en Ars. No hubo murmuraciones ni de derecha ni de izquierda. Todos estábamos allí para tener un encuentro personal con Cristo Resucitado. Nadie tenía vergüenza de admitir que era un pecador que necesitaba perdón y sanación. 

Una de las experiencias más movilizantes del retiro, fue el número de Obispos y sacerdotes, que con lágrimas en sus ojos,  agradecían a Sister Briege. Un sacerdote anciano de Sudamérica, me dijo que en todos sus años de sacerdocio, nunca había asistido a un retiro que lo movilizara tanto. 

Sister Briege  y yo sentimos  que los retiros para sacerdotes deben tener siempre, esos elementos que les son familiares a los sacerdotes. Durante el retiro solemnizamos la Eucaristía, la oración Matutina y Vespertina.

Además, la recitación comunitaria del Rosario, la oración en la presencia del Santísimo Sacramento expuesto, y la constante celebración del Sacramento de la Reconciliación, crearon una atmósfera de oración, en la que todos se sumergieron. Creo que todos los que asistieron eran concientes del gran número de gente, alrededor del mundo, que había asumido la responsabilidad de orar e interceder por este retiro.

Quisiera aprovechar esta oportunidad para agradecer a todos aquellos que oraron por nosotros durante esos días. Por favor, sigan rezando por el sacerdocio en toda la Iglesia. Oren en modo especial por nuestro Santo Padre, Papa Benedicto XVI, y por todos nuestros Obispos, que tienen tan pesadas cargas que llevar, en el curso de su ministerio pastoral.

Escrito por  Rev. Kevin J. Scallon, C.M. 

RETIRO PARA SACERDOTES 

"El Sacerdocio es el amor del corazón de Jesús"
 (Sto. Cura de Ars) 
"Una oportunidad única para permitirle al Espíritu Santo que reavive el fuego del primer amor".
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PADRE  KEVIN SCALLON C.M. 


junto a

SISTER BRIEGE MCKENNA O.S.C. 

Por primera vez en la Argentina, una gracia para no desaprovechar. 


• Organizan: 
"Sacerdotes y Laicos unidos para la nueva Evangelización" 

• Para obtener información: 

Comunicarse con Maríaelsa a: Tel. (011) 4554·8189 

e.mail. inf.retirosisterbriege@gmail.com 


Se ruega difundir entre los sacerdotes que usted conoce
